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A nuestra generación irreprimible de buscadores,muchos de los cualesse suman a nosotros para dar el salto ala vejez no solamente como sendero espiritual,sino como experiencia mística.


La

ESPIRITUALIDAD

de los AÑOS

“¿Es usted uno de los nacidos a mediados del siglo XX, que va a toda velocidad por la vida y al mismo tiempo quisiera dar marcha atrás para no envejecer? Todos lo intentamos. La sabiduría de este libro le hará seguir adelante con más calma, pues ilumina el sendero del crecimiento espiritual y nos ayuda a asumir nuestros fracasos y hacer la transición hacia lo que realmente importa. Los autores, un ex jesuita y una mujer de ascendencia judía, han escrito una hermosa obra gracias a sus profundas investigaciones y experiencias personales. Es el mejor libro que he leído sobre esta importantísima transición”.

GAIL SHEEHY, AUTORA DE DARING: MY PASSAGES [AUDACIA: MIS TRANSICIONES]

“Al fin, un libro sobre el envejecimiento que no ve esa etapa de la vida como un problema que resolver ni como una dificultad que superar. Ve la tercera edad como un regalo y una oportunidad. Con la edad, alcanzamos por lo menos cierta sabiduría, y esa sabiduría es pertinente para personas de todas las generaciones. Disfruté este excelente volumen y se lo recomiendo a quien siga siendo buscador de la plenitud de la vida, como espero que lo seamos todos”.

HARVEY G. COX, PROFESOR INVESTIGADOR DE DIVINIDAD, UNIVERSIDAD DE HARVARD, Y AUTOR DE EL FUTURO DE LA FE

“Una mirada profunda a nuestro interior por dos especialistas en el envejecimiento, un hombre y una mujer, ambos de la generación de posguerra. Describen el envejecimiento como una experiencia espiritual y, a diferencia de muchas opiniones actuales que afirman que la gente se está alejando de la religión (sobre todo quienes dicen que son espirituales, pero no religiosos), invierten esa perspectiva. Personas de distintas tradiciones religiosas o de ideas seculares encontrarán por igual que este libro es interesante y esclarecedor”.

WADE CLARK ROOF, PROFESOR EMÉRITO DE RELIGIÓN Y SOCIEDAD, UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA EN SANTA BARBARA

“Este sabio y encantador libro invita a los lectores a tomarse en serio su llegada a la tercera edad como una oportunidad para madurar con sabiduría espiritual. Los autores nos piden dar respuesta a veinticinco preguntas que nos ayudarán a alcanzar esa sabiduría. Revelan su propia forma de pensar al intentar dar respuesta a las preguntas que hacen y, de paso, nos llevan a desarrollar nuestra propia espiritualidad del envejecimiento. Los lectores coincidirán conmigo en agradecerles su generosidad y sabiduría”.

REV. WILLIAM A. BARRY, S.J., AUTOR DE PRAYING THE TRUTH: 
DEEPENING YOUR FRIENDSHIP WITH GOD THROUGH HONEST PRAYER [ORAR CON LA VERDAD: 
PROFUNDICE SU AMISTAD CON DIOS MEDIANTE LA ORACIÓN SINCERA]

“La espiritualidad de los años colma un vacío importante, pues no nos dice lo que deberíamos pensar sobre este tema, sino que nos presenta una amplia gama de preguntas vitales que pueden alimentar la imaginación de los propios lectores. Los autores saben que no existe un camino único para alcanzar la espiritualidad que viene con los años, y que tenemos que descubrir nuestras propias respuestas singulares, energizantes y motivadoras. El modelo que proponen es elocuente, razonado y útil. El tiempo que dediquemos a este libro será recompensado con gran sabiduría y orientación”.

DR. ROBERT C. ATCHLEY, AUTOR DE SPIRITUALITY AND AGING [LA 
ESPIRITUALIDAD Y EL ENVEJECIMIENTO]

“Para quienes respondemos al llamamiento a profundizar la espiritualidad en la tercera edad, La espiritualidad de los años es un recurso incomparable. Las preguntas que son la esencia de este inspirador libro son las mismas que muchos ya nos hemos hecho. Y las respuestas llenas de experiencia de los autores, así como los ejercicios que sugieren, serán invalorables para ayudar a los lectores a entender las múltiples facetas de su propio potencial y desarrollo espiritual a medida que envejecen”.

RON PEVNY, DIRECTOR DEL CENTRO PARA EL ENVEJECIMIENTO CONCIENTE Y 
AUTOR DE CONSCIOUS LIVING, CONSCIOUS AGING [VIDA CONCIENTE, 
ENVEJECIMIENTO CONCIENTE]

“En estos tiempos se oye hablar a menudo de espiritualidad. La búsqueda espiritual es una esfera vital y continua de reflexión personal para estos autores. Nos alientan a definir lo que esa palabra significa para nosotros. Este libro nos abre la puerta a todos para explorar nuestro propio crecimiento, ideas, paz interior y aprendizaje continuo que nos llama a medida que envejecemos”.

CONNIE GOLDMAN, AUTORA DE WHO AM I NOW THAT I’M NOT WHO I WAS? 
[¿QUIÉN SOY, AHORA QUE HE DEJADO DE SER QUIEN ERA?]

“Todos envejecemos, pero pocos se vuelven más sabios con la edad. En nuestra búsqueda de una práctica espiritual ‘auténtica’, ignoramos la que se nos dio automáticamente al nacer: la del paso de los años. La espiritualidad de los años nos coloca firmemente sobre ese sendero. Este libro, más que leerlo, hay que vivirlo”.

RABINO RAMI SHAPIRO, AUTOR DE PERENNIAL WISDOM FOR THE 
SPIRITUALLY INDEPENDENT [SABIDURÍA PERENNE PARA ESPÍRITUS INDEPENDIENTES]

“Los autores son guías compasivos en la travesía del envejecimiento. Instan al lector a enfrentar con sinceridad y valor el camino que tiene por delante. Mediante la sabiduría que ellos mismos han ido adquiriendo, aportan una luz de esperanza para todos los que, tarde o temprano, dejaremos atrás la salud, la ilusión y la propia vida”.

RABINA DAYLE A. FRIEDMAN, AUTORA DE JEWISH WISDOM FOR GROWING 
OLDER [SABIDURÍA JUDÍA PARA LA TERCERA EDAD]

“¡Los autores han creado una obra maestra! Este libro es una lectura obligada para todos los que enfrentamos la búsqueda de significado y propósito en las etapas avanzadas de la vida. Con sus honestas, profundas y agudas perspectivas de punto y contrapunto sobre veinticinco de los principales desafíos relacionados con la edad, esta obra enriquecerá y hará más profundas las vidas de todos sus lectores y será especialmente útil para quienes guían a adultos mayores por el camino del crecimiento psicoespiritual en la segunda mitad de la vida. ¡Este libro será mi regalo de Navidad para todos mis amigos mayores de cincuenta años!”.

DRA. JANE M. THIBAULT, GERONTÓLOGA CLÍNICA Y PROFESORA EMÉRITA, 
FACULTAD DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD DE LOUISVILLE

“La propia estructura de este libro, conformado en torno a cuestiones sobre las que cada uno de nosotros tendrá respuestas distintas e individuales, insiste en que, en nuestros tiempos, la tercera edad puede ser un período de crecimiento y descubrimiento espiritual, de realización de la vida, y no una deprimente etapa terminal”.

MARY CATHERINE BATESON, ANTROPÓLOGA CULTURAL Y AUTORA DE 
COMPOSING A FURTHER LIFE [COMPONER OTRA VIDA]

“Los autores han escrito una obra excepcionalmente sabia y oportuna. Al lidiar con las difíciles preguntas espirituales que tan a menudo perturban nuestros años de vejez, profundizan en busca de respuestas personales y alientan generosamente al lector a hacer lo mismo. Prepárese, pues tendrá que reflexionar sobre todas sus creencias acerca del envejecimiento y, al hacerlo, deberá aceptar sus propias respuestas. Es un libro perfecto para el crecimiento personal y para clubes de lectura y enseñanza”.

DR. JOHN C. ROBINSON, PSICÓLOGO, MINISTRO INTERCONFESIONAL, Y 
AUTOR DE THE THREE SECRETS OF AGING [LOS TRES SECRETOS DE LA TERCERA EDAD]

“Para mi deleite, este libro me llevó a hacerme preguntas en las que nunca antes había pensado con tanta claridad. Los autores les dan sus propias respuestas, siguiendo un criterio particular que no resulta excesivo ni impositivo. Abandoné la seguridad del lector como espectador y acepté el reto del lector como participante. Mi propia indagación espiritual comenzó a ser más refrescante”.

WENDY LUSTBADER, MSW, AUTORA DE LIFE GETS 
BETTER: THE UNEXPECTED PLEASURES OF GROWING OLDER [LA VIDA MEJORA: LOS 
PLACERES INESPERADOS DE LA TERCERA EDAD]
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Nota a los lectores

Ofrecemos gustosamente este libro a lectores de todas las tradiciones, religiones, creencias y comunidades, y esperamos que utilicen estas veinticinco preguntas esenciales como punto de partida para conectarse con su propia fuente de orientación e inspiración. Debido a que los dos autores nos criamos en sistemas de creencias centrados en Dios, en nuestras respuestas a las preguntas solemos referirnos a la Divinidad como “Dios”, pues utilizamos la terminología que mayor sentido tiene para nosotros. No obstante, reconocemos que hay muchos lectores que tal vez sean “espirituales, pero no religiosos”. Este libro también es para ellos. Cuando utilizamos términos como “la Divinidad” o “lo Divino” y otros similares en las secciones de introducción, la intención no es más que extenderles una invitación abierta a entrar en una relación más íntima con aquello que, en última instancia, trasciende toda definición.

 



PREFACIO

Llamamiento a dar unsalto de fe

Dr. Harry R. Moody

Como todos sabemos, la vejez llega aunque no queramos. Si la aceptamos conscientemente, la sensación de que nos queda poco tiempo y que tenemos muchas preguntas importantes que aún no han recibido respuesta puede ser uno de los momentos del “llamamiento”: un mensaje que nos pide encontrar lo que es más profundo y auténtico en nosotros. Es el llamamiento a “regresar a casa” que tenemos la suerte de escuchar algunos de nosotros que no nos limitamos a envejecer, sino a entrar conscientemente en la tercera edad.

No todo el mundo escucha ese llamamiento y algunos se limitan a apretar el botón para acallar la alarma y seguir durmiendo: “Sí, lo haré cuando me jubile” o “Hay preguntas que simplemente no tienen respuesta”, etc.

Pero si la pregunta “¿Cómo viviré?” se convierte en una duda acuciante, o incluso irresistible, pasamos entonces a la etapa siguiente de la evolución del alma, cuando reconocemos la necesidad de orientación, de un mapa. En su forma más elemental, necesitamos saber que no estamos locos. Debemos hablar con otras personas que han pasado por un proceso similar si es que queremos encontrar la orientación necesaria.

Ahí es donde La espiritualidad de los años se convierte en una importante fuente de ayuda. Lo que han aportado los autores Bob Weber y Carol Orsborn con su nuevo libro es el llamamiento a dar un salto de fe, a un despertar que nos exhorta a asumir la responsabilidad de nuestras vidas. Como lo demuestra La espiritualidad de los años, el hecho de recibir orientación buena y válida no exonera al buscador de la responsabilidad y la libertad de elegir, de emitir juicios, de buscar el camino que sea verdaderamente suyo.

Sin embargo, a veces es más fácil decirlo que hacerlo. Cuando recibimos el Llamamiento en una etapa avanzada de la vida, pronto nos encontraremos como en un bazar lleno de opciones desconcertantes: ir a la sección de autoayuda de la librería, encender el lector de libros electrónicos, comenzar a buscar en Internet, conseguir un catálogo de programas de estudios para personas de edad, visitar las iglesias o a los psicoterapeutas, o hablar con amigos y otros buscadores. El simple hecho de escribir esa lista es agotador. Tratar de hacerla realidad, y elegir bien en todo momento, es imposible... a menos que tengamos orientación.

Una vez más, ahí es donde se vuelve indispensable La espiritualidad de los años. Los autores nos dicen que nos volvemos sabios única y exclusivamente si aprendemos a amar las preguntas. Al igual que Sócrates, su sabiduría se deriva de la transparencia de sus propias preguntas y de su comedimiento para no imponer a otros sus conclusiones. Lo que sí es coherente en todo momento es su reconocimiento del carácter central de la búsqueda espiritual (es decir, la búsqueda de significado) en las etapas avanzadas de la vida. Y ese reconocimiento es la comprensión de que el “envejecimiento provechoso” no debe limitarse a la simple adición de nuevos aniversarios ni a la simple repetición de los pasos que hasta ahora nos han ayudado a avanzar en la vida. En otras palabras, el envejecimiento verdaderamente “provechoso” es el que viene acompañado de preguntas sobre lo que ese término significa en definitiva.

En su primer capítulo los autores citan el consejo de Rilke:

Ten paciencia con todo lo que está sin resolver en tu corazón y trata de amar las preguntas mismas, como si fueran cuartos cerrados o libros que por ahora están escritos en un idioma muy extraño. No busques todavía las respuestas, que no se te pueden dar porque aún no podrías vivirlas. Y la idea es vivirlo todo. Vive ahora las preguntas. Tal vez luego, gradualmente y sin darte cuenta, algún día distante vivirás en la respuesta1.

Rilke escribió esas sabias palabras en sus Cartas a un joven poeta. Pero su orientación se aplica por igual a las etapas avanzadas de la vida, con una importante salvedad: no podemos prever que, “gradualmente y sin darnos cuenta”, llegaremos a vivir las respuestas “algún día distante”. El reloj avanza y el día distante tiene que ser inminente. Escribo estas palabras en la víspera de mi septuagésimo cumpleaños, por lo que tengo muy presente que ninguno de nosotros puede saber cuánto tiempo le queda.

Por eso la orientación al buscador significa llamar nuestra atención a esta verdad fundamental: tanto el Llamamiento como la Búsqueda no llegan a término al alcanzar “la paz mental”, sino en la Lucha. Esa Lucha (ese algo “extra” que cada uno debe aportar para poder envejecer sabiamente) es el tema de este maravilloso libro. Es muy afortunado el lector, porque aquí hallará la orientación que busca. Quien esté listo para adentrarse en esta aventura, encontrará en La espiritualidad de los años un mapa indispensable.
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EXHORTACIÓN A UNA NUEVA VISIÓN DEL ENVEJECIMIENTO ESPIRITUAL




Casa de huéspedes

Este ser humano es una casa de huéspedes,

cada mañana un nuevo visitante.

Una alegría, una depresión, una maldad.

Un poco de conciencia momentánea aparece

como un huésped no esperado.

¡Da a todos la bienvenida y déjalos pasar!

Aun cuando solo sean una multitud de pesares

que, de manera violenta, arrasan tu hogar

y lo dejan sin muebles,

De todos modos, trata a cada huésped con honor.

Puede que esté haciendo en ti un espacio

para alguna nueva delicia.

El pensamiento oscuro, la vergüenza, la malicia,

recíbelos en la puerta sonriendo, e invítalos a entrar.

Agradece a quien sea que venga,

porque cada uno ha sido enviado

como un guía del más allá.

RUMI, POEMAS ESENCIALES DE RUMI
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El envejecimiento como sendero hacia la madurez espiritual

Una vez que llegamos a la mediana edad y la sobrepasamos, las formulaciones que impone la sociedad sobre el envejecimiento nos dan tres opciones. La primera, que influye en todas las demás, sea consciente o inconscientemente, es que nuestro destino consiste en quedar cada vez más marginados y desvinculados a medida que envejecemos, hasta que caemos en un triste y lento deterioro. Es una idea que aterra el corazón de cualquier persona mayor de cincuenta años.

La segunda postura respecto del envejecimiento es más popular, pero consiste en un estado de total negación: la vejez no es más que una extensión de la edad mediana, que nunca termina. Si abrimos cualquier revista, veremos esa idea reflejada en todas las consignas contra el envejecimiento, que prometen que “los cincuenta son los nuevos treinta”. ¿No nos gusta la idea de ponernos viejos? Pues no envejezcamos.

La tercera opción, que es una variante de la negación, surge a partir de ideas profundamente arraigadas en las teorías académicas contemporáneas sobre el envejecimiento. Según esa visión positiva sobre el envejecimiento satisfactorio, la tercera edad es un momento que debe llenarse de actividad y productividad. Esa es la perspectiva en que se basan el movimiento de “reinvención” y los artículos periodísticos que ensalzan a nonagenarios ejemplares que corren en maratones y abren nuevos negocios. En otra versión muy idealizada de esa visión positiva del envejecimiento, envuelta a menudo en jerga espiritual, se encumbre el lado oscuro de la edad madura y se promete que será una etapa de sabiduría, serenidad y paz.

Un número cada vez mayor de los que transitamos por el nuevo y difícil territorio de la edad mediana, y más allá, rechazamos todas esas formulaciones. En su lugar, propugnamos cada vez más una cuarta perspectiva sobre el envejecimiento que nos llama a tener en cuenta tanto el lado luminoso como el lado oscuro de ese proceso. Es cierto que, para establecer y mantener una visión sobre el proceso de envejecimiento que sea al mismo tiempo esperanzadora y realista, hace falta tener un nivel de madurez espiritual que casi nadie ha alcanzado. Pero ese es el único camino para aceptar la totalidad de nuestras vidas como consumación de nuestro propósito espiritual.

Cuando los autores de este libro nos referimos a la dificultad de avanzar hacia un nuevo nivel de madurez espiritual, no lo hacemos en términos solamente teóricos. De hecho, el libro nació a partir de uno de esos momentos de transición, un encuentro fortuito que demuestra tres de las principales premisas del libro: (1) que el crecimiento y las oportunidades espirituales pueden llegarnos en el momento menos esperado, independientemente de si sentimos o no ser merecedores de ello; (2) que tales momentos de intervención divina pueden darse no solamente a pesar de los desafíos que nos impone el envejecimiento, sino gracias a ellos; y (3) que la Divinidad es al mismo tiempo misteriosa y amorosa.


EL NACIMIENTO DE ESTE LIBRO

Lo que dio inicio a este libro comenzó al pie de una escalera en San Francisco en la primavera de 2011. Rick Moody y Bob Weber recién habían terminado de hacer una presentación en un salón repleto para el Foro sobre Religión, Espiritualidad y Envejecimiento en la Reunión Anual de la Sociedad Estadounidense sobre el Envejecimiento (ASA, sigla en inglés). La presentación se titulaba “El envejecimiento como monasterio natural: Una etapa de contemplación”, título que resultó del diálogo de Bob con la Dra. Jane Marie Thibault. Carol Orsborn, que había terminado de hacer una presentación sobre el tema de las fases del desarrollo de la adultez en hombres y mujeres estadounidenses de la generación de posguerra, formaba parte del público, pues se sintió atraída al tema por razones personales y profesionales.

Desde el momento en que entró en el vestíbulo del hotel, Carol tuvo la intuición de que aquella conferencia de la ASA sería distinta a otras en las que había intervenido antes. Para empezar, después de haber participado durante años como experta en el tema del envejecimiento, sin ser una persona que se considerara parte de ese grupo demográfico, se dio cuenta con cierto espanto de que los miles de hombres y mujeres de la tercera edad que llenaban el vestíbulo eran, en realidad, sus contemporáneos. Ya ella no era la joven que ofrecía sus conocimientos como experta en “la mujer de edad”. De hecho, en la conferencia de la ASA de 2011, cayó de pronto en la cuenta de que los representantes de su generación ya no nos limitábamos a participar en calidad de expertos, encargados de la formulación de políticas, vendedores, líderes institucionales, profesionales de ayuda, cuidadores y personas que deseaban hacer el bien al prójimo. También asistíamos a la conferencia porque queríamos beneficiarnos personalmente.

Muchos de los buscadores espirituales allí presentes, al igual que Carol, se habían sentido atraídos por la descripción que aparecía en el programa sobre la presentación de Rick y Bob: “La tercera edad es un momento para entrar en el espacio sagrado de las circunstancias especiales de su propio envejecimiento de una forma contemplativa. En esta sección se analizará el tema desde esas perspectivas, considerándolo como una etapa para crecer más espiritualmente, profundizar la vida y la práctica espirituales y expandir la plenitud de la vida”. Profundamente conmovida por la presentación, Carol se quedó sentada, pensativa, en la sala de reuniones mientras los entusiastas participantes abandonaban el salón y comenzaba a entrar el siguiente grupo, para una charla sobre otro tema. Cuando al fin salió, fue caminando hasta las escaleras junto al pasillo, pero no estaba segura de si debía subir o bajar, ni a dónde debía ir.

Allí mismo se encontraron de casualidad Carol y Bob, en el primer descansillo entre un piso y otro, con miles de personas que pululaban para arriba y abajo. La sorpresa y la sincronía del momento los inspiró a iniciar una conversación de más de una hora en el descansillo, que se extendió en un diálogo ininterrumpido que, a la postre, dio como resultado el libro que ahora tiene en sus manos.

Travesías paralelas

Nos dimos cuenta de inmediato de que los dos habíamos emprendido viajes espirituales distintos pero paralelos, motivados por nuestro propio envejecimiento y el deseo de encontrar sentido a la segunda mitad de nuestras vidas. Además, cada uno sentía cierto grado de soledad en nuestros intentos de aceptar no solamente las posibilidades del envejecimiento, sino también el lado sombrío. Durante esa primera conversación establecimos que había algo que faltaba, no solamente en la propia Asociación, sino en la mayoría de los sistemas disponibles de apoyo espiritual relacionados con el envejecimiento. Decidimos aunar recursos y emprender una exploración mutua de las posibilidades. En las primeras semanas y meses, nos pareció que nuestras conversaciones eran sanadoras y rejuvenecedoras, y nos habría bastado con eso.

Pero a la larga, poco a poco, los dos comenzamos a reconocer que las preguntas que nos hacíamos, las cuestiones que tratábamos y los procesos que juntos estábamos creando, con resultados tan beneficiosos para ambos, representaban en conjunto algo que debíamos compartir con otros. Por supuesto, eso no salió de la nada, pues los dos llevamos décadas escribiendo sobre temas del corazón y dando charlas al respecto como profesionales. No obstante, al darnos cuenta de que podíamos utilizar enseñanzas de nuestra aventura personal relacionada con la espiritualidad y el público maduro, esto fue una agradable sorpresa para los dos: era una forma de integrar nuestras aptitudes y tendencias profesionales con el llamamiento más profundo de nuestros espíritus.

Llegar al público

El regocijo que transmite este libro proviene no solamente de la introspección privada, sino sobre todo del diálogo rejuvenecedor, y a menudo difícil, entre compañeros y colegas. Aunque a menudo nos parece que compartimos el mismo sentido de que la Divinidad influye en nuestras vidas, aportamos a este proyecto experiencias divergentes, aunque sinérgicas. Bob fue jesuita; Carol es de formación judía. Bob es hombre y Carol es mujer. Bob recibió formación como psicólogo clínico, en tanto Carol tiene un doctorado en Historia y Teoría crítica de la religión. Nuestros círculos de influencia son individuales, pero con muchas coincidencias mutuas. Sobre todo, tenemos el mismo sentido de nuestra misión: el deseo de compartir nuestro proceso y descubrimientos espirituales a medida que avanzamos de la edad mediana hacia la tercera edad, y de invitar a otros a participar en ese diálogo.

Hicimos nuestro debut con las interrogantes que forman la base de este libro en la Quinta Conferencia Anual sobre Envejecimiento Positivo celebrada en Los Ángeles, donde abordamos el tema: “El desarrollo de la capacidad de adaptación mediante el ejercicio espiritual en la segunda mitad de la vida” aproximadamente un año después de nuestro primer encuentro. Poco después, se nos invitó a escribir un artículo que hiciera reflexionar, que ahora hemos incorporado en este libro, titulado: “The Question(s) of Age: Calling for a New Vision of Spiritual Aging (La cuestión/cuestiones de la edad: Exhortación a una nueva visión del envejecimiento espiritual)”. El artículo apareció en la influyente publicación Aging Today, de la Sociedad Estadounidense sobre el Envejecimiento. La respuesta positiva a nuestro creciente cúmulo de trabajos, con inclusión de charlas, entrevistas, artículos y blogs nos ha reafirmado en la convicción de que hemos dado con un tema importante y que representa una forma de servir al prójimo.




LA NECESIDAD DE UNA NUEVA VISIÓN DEL ENVEJECIMIENTO ESPIRITUAL

Nuestro anhelo de alcanzar con la edad una espiritualidad que tenga en cuenta tanto el lado luminoso como el lado sombrío de la vida durante la mediana edad y los años posteriores tiene sus raíces en la historia reciente de la gerontología*1. En los años sesenta y setenta, las dos teorías predominantes sobre el envejecimiento que surgieron en el campo de la gerontología fueron la teoría de la “desvinculación” y la teoría de la “actividad”1.

Según la teoría de la desvinculación, a medida que se acerca la vejez, tiene lugar entre el individuo y la sociedad un alejamiento inevitable y mutuamente convenido2. Esa separación o desvinculación mutua es vista como un proceso de desarrollo, que ocurre universalmente y que tiene implicaciones para el mantenimiento provechoso de la sociedad y para el ajuste del individuo en lo que respecta a su nivel de ánimo. Según la teoría, con la desvinculación no se menoscaba el ánimo, puesto que se alcanza un nuevo nivel de equilibrio en lo que respecta a la interacción social.

Por otro lado, la teoría de la actividad sostiene que el ajuste a la vejez depende de un alto nivel de actividad, especialmente en lo que se refiere a interacciones sociales y participación en las funciones sociales3. Desde esa perspectiva, se considera que la desvinculación no es una elección propia, sino algo que se le impone a la persona de la tercera edad debido a las condiciones socioculturales4.

Esas dos perspectivas han tenido una gran influencia en los círculos gerontológicos, aunque siguen surgiendo otros puntos de vista sobre el envejecimiento, en gran parte porque ahora vivimos más tiempo y la cultura estadounidense reconoce con mayor claridad la realidad de la vejez. Si bien hay algunas excepciones dignas de señalar, por ejemplo, el nuevo movimiento por el envejecimiento consciente, la mayoría de las teorías vienen acompañadas de una postura general de rechazo hacia el propio proceso de envejecimiento, una especie de “negación de la muerte”, como la describió Ernst Becker mucho antes de nuestros tiempos5.

Definitivamente hay razones que explican por qué nuestra cultura opta por tratar de soslayar las duras y poco amenas realidades de la vejez, como la disminución de las funciones físicas, la erosión de los preciados roles sociales, la pérdida de nuestros seres queridos y el fin de nuestra forma acostumbrada de estar en el mundo. El teólogo Henri Nouwen, en su premonitorio libro publicado hace cuarenta años, Aging: The Fulfillment of Life [La tercera edad: Realización de la vida], describió distintas tendencias existentes en la cultura estadounidense en relación con la vejez, como la segregación, la desolación y la pérdida del respeto propio6. Más recientemente, Susan Jacoby escribió sobre temas similares en Never Say Die: The Myth and Marketing of the New Old Age [Nunca hay que morir: Los mitos y la mercadotecnia de la “nueva vejez”]. Ese libro corrobora nuestra experiencia de que está en marcha una fuerte tendencia cultural “contra el envejecimiento” que ha dado lugar a toda una industria que, al mismo tiempo que promueve “la nueva vejez”, evita hablar de “la verdadera vejez”7. Para la mayoría de las personas, la vejez verdadera no representa ni representará el momento de descubrir la fuente de la juventud.

No hace tanto tiempo, mientras ofrecía sus servicios a marcas reconocidas como una de las principales expertas en mercadotecnia para las mujeres de la generación de posguerra, Carol percibió que el mismo ethos de sentimiento antivejez estaba presente en la publicidad y los medios de comunicación. En una sociedad obsesionada con la juventud, los mensajes aspiracionales no buscaban motivar a la persona a dar lo mejor de sí en sus condiciones actuales, sino a comportarse y pensar como si fuera varias décadas más joven, y a procurar tener una apariencia acorde. Si la mujer en cuestión no practicaba el alpinismo, si no se vestía como su propia hija, si no cuidaba su propio viñedo, o si no se escabullía hacia una puesta de sol, tomada de la mano de su esposo estimulado por la Viagra, muchos especialistas en mercadotecnia actuaban como si esa consumidora no valiera su esfuerzo.

Una perspectiva holística

No tiene nada de malo querer seguir siendo lo más juvenil, activo y positivo posible. Si tiene los recursos necesarios para mantenerse activo, ¡adelante, pues! La sabiduría y la experiencia de una vida que ha alcanzado la tercera edad puede y debe ser útil para la sociedad en general, pues le aporta la generatividad vital y la integridad del ego (sabiduría) que describe el experto en etapas del ciclo de vida Erik Erikson*2 8.

No obstante, lo que sí resulta problemático es el sesgo y la distorsión de la imagen cabal del envejecimiento y la negación de las otras oportunidades inherentes a ese proceso. ¿Cuál es la naturaleza de esas oportunidades? Se refieren a la valoración del potencial espiritual del envejecimiento que casi nunca encuentra plena expresión en el mundo profesional de la gerontología. Aunque no esté del todo ausente, lo cierto es que está subexpresado. Esa visión del envejecimiento, insuficientemente representada, se refiere a la oportunidad de crecer espiritualmente a lo largo de la vida, que es parte integral de nuestro proceso de envejecimiento, la nueva comprensión que representa el corazón y el alma de la misión de este libro.

Reconocemos que no todo el mundo comprende ni comparte nuestra decisión de aceptar por igual el lado de la sombra y de la luz del envejecimiento, sin excluir nada, ni siquiera las enfermedades, el deterioro ni la mortalidad, al mismo tiempo que hacemos todo lo posible por mantener una vida plena. “Vivir la vida a plenitud” presenta sus dificultades. Como escribió T. S. Eliot: “La especie humana no puede soportar demasiada realidad”9. Quizás por eso es que, sobre todo en lo que se refiere al envejecimiento, la tendencia es a no reconocer la realidad y dejar de hacernos las preguntas importantes. Las preguntas surgen en medio de la confusión, la incertidumbre y la imprevisibilidad, pero no nos gusta vivir en esas condiciones. Queremos claridad, certidumbre y previsibilidad. Incluso estamos dispuestos a conformarnos con mentiras disfrazadas de verdades, antes que enfrentar las cuestiones existenciales más profundas que son ineludibles. El poeta Rainer María Rilke mantuvo correspondencia con un joven angustiado porque no sabía si debía dedicarse a la poesía. Rilke le escribió: “Por encima de todo, hazte esta pregunta en la hora más silenciosa de la noche: ¿debo escribir? Ahonda en ti mismo hasta encontrar una respuesta profunda”. Rilke invitaba al joven a adentrarse en su propia “noche oscura” y hacerse la pregunta más importante que debía encarar en ese momento: “¿debo escribir?”10.

Ese es el equivalente de lo que invitamos a los lectores a hacer con nosotros: adentrarnos en la “noche oscura de la vejez”; no evitar las preguntas y no conformarnos con respuestas fáciles. En lugar de ello, esperamos que nuestros lectores sigan el consejo de Rilke: “Ahonda en ti mismo hasta encontrar una respuesta profunda”.

Al igual que Rilke, queremos rogarle al lector que, en la medida de lo posible, tenga paciencia con todo lo que está sin resolver en su corazón y trate de amar las preguntas mismas... que no busque todavía las respuestas, que no se le pueden dar porque aún no podría vivirlas. Y la idea es vivirlo todo. Debe vivir ahora las preguntas. Tal vez luego, gradualmente y sin darse cuenta, algún día distante vivirá en la respuesta. Debe tomar todo lo que venga con gran confianza y, solamente si proviene de su propia voluntad, de alguna necesidad desde lo más profundo de su ser, asúmalo y no odie nada”11.

Nuestra esperanza para los lectores

Gary Larson dibujó una maravillosa caricatura del propietario de una galería de arte, sentado en su butacón de recibir. En las paredes hay pinturas, todas con los marcos torcidos hacia la derecha. Al volver a mirar al propietario, vemos que su cabeza también está inclinada hacia la derecha y por eso todas las obras cuelgan al mismo nivel de su perspectiva distorsionada12.

Tenemos la esperanza de que nuestros lectores vuelvan a examinar su percepción del envejecimiento y reconozcan nuevas realidades y posibilidades inherentes a ese proceso. Al viajar con nosotros a través de este libro, cocrearemos una conexión a tierra, no solo para examinar la “demasiada realidad” de Eliot, sino para descubrir que la podemos soportar. Confiamos en que su visión de la realidad se modificará para mejor, no mediante la exclusión de ninguna realidad, sino mediante la inclusión de todas, y la capacidad de verse de una manera distinta al mirarse en el espejo y contemplar a esa persona mayor que tiene delante. Confiamos en que experimente nuestra visión del envejecimiento como una perspectiva enraizada en experiencias no tan distintas de la suya, aunque no sean precisamente iguales; es decir, una visión basada en una espiritualidad madura, sea cual sea su tradición religiosa o práctica espiritual.

Hasta ahora, la inmensa mayoría de nosotros no hemos acogido con agrado el envejecimiento. Cuando comenzamos a sentirlo llamar, tratamos de trancar bien la puerta, con cualquier medio a nuestro alcance. Si en lugar de ello siguiéramos los consejos de Rumi, comenzaríamos a ver el envejecimiento como otro visitante inesperado en la casa de huéspedes de nuestra humanidad. Rumi dice que debemos invitar a todos los huéspedes inesperados y no deseados y llegar a conocerlos, incluso a los “pensamientos oscuros” que puedan crear:

¡Da a todos la bienvenida y déjalos pasar!

Aun cuando solo sean una multitud de pesares

que, de manera violenta, arrasan tu hogar.

y lo dejan sin muebles,

De todos modos, trata a cada huésped con honor.

Puede que esté haciendo en ti un espacio

para alguna nueva delicia13.

Lo principal en este caso es la esperanza. Lo que más deseamos a nuestros lectores es que su esperanza aumente al encarar la realidad. La esperanza no es cuestión de imaginar quimeras. La esperanza nace y se cultiva en medio del caos de la vida, en el que el envejecimiento desempeña un papel fundamental. La esperanza no nace cuando tratamos de eludir las duras realidades, sino cuando nos adentramos profundamente en la finitud de nuestra existencia, con todo lo que ello implica, incluso sufrimiento y muerte.

En su libro, Christ and Apollo: The Dimensions of the Literary Imagination [Cristo y Apolo: Dimensiones de la imaginación literaria], el jesuita William F. Lynch, se refiere a ese concepto como “lo finito regenerativo”, es decir, el terreno en que debemos estar enraizados, no solo para sobrevivir, sino para prosperar14. Esa nueva visión de la espiritualidad del envejecimiento nos permitirá abrirnos a posibilidades novedosas para la transformación de nuestra relación con nosotros mismos, con el prójimo y con el fundamento del significado de nuestras vidas. También nos permitirá apoyar la vida espiritual de nuestros seres queridos. Todo esto sucederá, no a pesar de las nuevas dificultades que afrontamos después de la mediana edad, sino debido a ellas.
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